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2/04 San Francisco de 

Paula 
Ermitaño, blanco 

Memoria libre 
Francisco nació en Paula, 

Calabria, en el año 1416. 

Fundó una congregación de 
vida eremítica conocida 
como la Orden de los 

Mínimos. Murió en Plessis-
les-tours (Francia) el año 

1507. 
 
Antífona de Entrada 

El Señor es el lote de mi 
heredad y mi copa, mi 

suerte está en su mano: me 
ha tocado un lote hermoso 
me encanta mi heredad. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, tú que otorgaste a 
san Francisco de Paula la 

gracia de imitar con 
fidelidad a Cristo pobre y 

humilde; concédenos 
también a nosotros, por 
intercesión de este santo, la 

gracia de vivir fielmente 
nuestra vocación, para que 

así tendamos a la perfección 
que tú nos has propuesto en 

la persona de tu Hijo. Que 
vive y reina contigo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: El Señor 

es su heredad 
 
Lectura del libro de 

Deuteronomio 10, 8-9 
 

Moisés habló al pueblo y 
dijo: 
«El Señor apartó a la tribu 

de Leví para que llevara el 
arca de la alianza del Señor, 

estuviera en presencia del 
Señor, a su servicio, y 
bendijera en su nombre, y 

así hacen todavía hoy. 

Por eso el levita no recibe 
parte en la heredad de sus 

hermanos, sino que el Señor 
es su heredad, como le dijo 
el Señor tu Dios. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 15 
 

El Señor es el lote de mi 
heredad. 
 

Protégeme, Dios mío, que 
me refugio en ti; yo digo al 

Señor: «Tú eres mi bien».  
El Señor es el lote de mi 

heredad. 
El Señor es el lote de mi 
heredad. 

 
Bendeciré al Señor que me 

aconseja, hasta de noche 
me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al 

Señor, con él a mi derecha 
no vacilaré. 

El Señor es el lote de mi 
heredad. 
 

Me enseñarás el sendero de 
la vida, me saciarás de gozo 

en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. 
El Señor es el lote de mi 

heredad. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Dichosos los pobres en el 
espíritu, porque de ellos es 

el Reino de los cielos. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Nuestro Padre 
ha tenido a bien darnos el 

Reino 
 

† Lectura del santo 
Evangelio según san Lucas 
12, 32-34 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos: 

«No temas, pequeño 
rebaño, porque nuestro 

Padre ha tenido a bien 
darnos el Reino. Vendan sus 
bienes y den limosna; 

hagan bolsas que no se 
echen a perder, y un tesoro 

inagotable en el cielo, 
adonde no se acercan los 
ladrones ni roe la polilla. 

Porque donde está nuestro 
tesoro, allí estará también 

nuestro corazón. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las 
Ofrendas 

Dios de bondad, que en san 
Francisco de Paula has 
querido destruir el hombre 

viejo y crear en él un 
hombre nuevo, a tu imagen; 

concédenos, por sus 
méritos, ser renovados por 
ti, como él lo fue, para que 

podamos ofrecerte un 
sacrificio que te sea 

agradable. 
Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La gloria de los 
santos 
 

V. El Señor esté con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
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En verdad es justo darte 
gracias y deber nuestro 

glorificarte, Padre santo. 
Porque tu gloria resplandece 
en cada uno de los Santos, 

ya que, al coronar sus 
méritos, coronas tus propios 

dones. Con su vida, nos 
proporcionas ejemplo; 
ayuda, con su intercesión, y 

por la comunión con ellos, 
nos haces participar de sus 

bienes, para que, alentados 
por testigos tan insignes, 

lleguemos victoriosos al fin 
de la carrera y alcancemos 
con ellos la corona inmortal 

de la gloria, por Cristo, 
Señor nuestro.  

Por eso,  
con los ángeles y 
arcángeles, y con la 

multitud de los santos, te 
cantamos un himno de 

alabanza, diciendo sin 
cesar:  
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Créanme: Los que han 
dejado todo y me han 
seguido, recibirán cien 

veces más y heredarán la 
vida eterna. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Te rogamos, Señor, que 

nosotros tus siervos, 
fortalecidos por este 
sacramento, aprendamos a 

buscarte sobre todas las 
cosas, a ejemplo de san 

Francisco de Paula y a ser 
nosotros, mientras vivamos 
en el mundo, la imagen del 

hombre nuevo. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 
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5/04 San Vicente Ferrer 
Presbítero, blanco 

Memoria libre 
Nació en Valencia en 

1350. Fiel al espíritu de la 
Orden de Predicadores, 

fundada por Santo Domingo 
de Guzmán, dedicó su vida 

al ministerio de la palabra. 
Fue el más popular y eficaz 
predicador de su tiempo, 

dejando en todas partes una 
profunda impresión, 

renovando espiritualmente 
regiones enteras, y llevando 
por todas partes la paz, 

buscando la unidad de la 
Iglesia con su autoridad y 

consejos. Desde Valencia 
hasta Vannes (Francia) 

donde murió en 1419, 
recorrió España, Francia, 
Italia y Suiza. 

 Fue canonizado el 29 de 
Junio de 1455. 

 
Antífona de Entrada 
Estos son los hombres 

santos amigos de Dios, 
insignes predicadores del 

Evangelio. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor y Dios nuestro, tú 

que concediste a los pueblos 
infieles salir de las tinieblas 
a la luz de la verdad 

mediante la predicación de 
san Vicente Ferrer, 

concédenos, por su 
intercesión, permanecer 
firmes en la fe y constantes 

en la esperanza evangélica 
que él anunció. 

Por nuestro Señor 
Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Ahora 

sólo espero la corona 
merecida 
 

† Lectura de la segunda 

carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 4, 6-8. 17-18 

 
Querido hermano: Ha 
llegado para mí la hora del 

sacrificio y se acerca el 
momento de mi partida. He 

luchado bien en el combate, 
he corrido hasta la meta, he 
perseverado en la fe. Ahora 

sólo espero la corona 
merecida, con la que el 

Señor, justo juez, me 
premiará en aquel día, y no 

solamente a mí, sino a 
todos aquellos que esperan 
con amor su glorioso 

advenimiento. 
Cuando todos me 

abandonaron, el Señor 
estuvo a mi lado y me dio 
fuerzas para que, por mi 

medio, se proclamara 
claramente el mensaje de 

salvación y lo oyeran todos 
los paganos. Y fui librado de 
las fauces del león. El Señor 

me seguirá librando de 
todos los peligros y me 

llevará sano y salvo a su 
Reino celestial. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 39 

 
Aquí estoy, Señor, para 

hacer tu voluntad. 
 
Con una gran confianza 

esperé en el Señor; él se 
inclinó hacia mí y escuchó 

mi clamor. Él me puso en la 
boca un canto nuevo, un 
himno a nuestro Dios.  

Aquí estoy, Señor, para 
hacer tu voluntad. 

 
Sacrificios y ofrendas ya no 

quieres, en cambio me has 
dejado oír tu voz; no pides 
expiaciones ni holocaustos, 

así que dije: «Aquí estoy».  
Aquí estoy, Señor, para 

hacer tu voluntad. 
 

En el libro sagrado se me 
ordena cumplir lo que tú 
mandas. Me agrada hacer tu 

voluntad, Dios mío, pues tu 
ley es la entraña de mi 

entraña.  
Aquí estoy, Señor, para 
hacer tu voluntad. 

 
He dado a conocer tu 

salvación ante todo tu 
pueblo; tú bien sabes, 

Señor, que no guardé 
silencio.  
Aquí estoy, Señor, para 

hacer tu voluntad. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Velen y oren, para que 
puedan presentarse sin 

temor ante el Hijo del 
hombre. 
Aleluya. 

 
Evangelio: También 

ustedes estén preparados 
 
† Lectura del santo 

Evangelio según san Lucas 
12, 35-40 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos:  

«Estén listos, con la túnica 
puesta y las lámparas 
encendidas. Sean 

semejantes a los criados 
que están esperando a que 

su señor regrese de la boda, 
para abrirle en cuanto llegue 
y toque. Dichosos aquellos a 

quienes su señor, al llegar, 
encuentre en vela. Yo les 

aseguro que se recogerá la 
túnica, los hará sentar a la 

mesa y él mismo les servirá. 
Y si llega a medianoche o a 
la madrugada y los 

encuentra en vela, dichosos 
ellos. 
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Fíjense en esto: Si un padre 
de familia supiera a qué 

hora va a venir el ladrón, 
estaría vigilando y no 
dejaría que se le metiera 

por un boquete en su casa. 
Pues también ustedes estén 

preparados, porque a la 
hora en que menos lo 
piensen vendrá el Hijo del 

hombre». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las 
Ofrendas 

Mira, Señor todopoderoso, 
el sacrificio que vamos a 

ofrecerte en honor a san 
Vicente Ferrer, y a cuantos 
celebramos los misterios de 

la pasión de tu Hijo, 
concédenos imitarlo. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Los santos 

pastores siguen presentes 
en la Iglesia 
 

V. El Señor esté con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 
y salvación, darte gracias 

siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

Porque permites que tu 
Iglesia se alegre hoy con la 
festividad de San Vicente 

Ferrer, para animarnos con 
el ejemplo de su vida, 

instruirnos con su palabra y 
protegernos con su 

intercesión. 
Por eso,  
con los ángeles y los santos, 

te cantamos el himno de 
alabanza diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión  

Yo mismo apacentaré mis 
ovejas, dice el Señor; yo les 

buscaré un lugar para su 
descanso. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Por la gracia de este 

sacramento, confirma, 
Señor, a tus hijos en la 
verdad de la fe, para que 

den testimonio de ella con 
las palabras y las obras, a 

ejemplo de san Vicente 
Ferrer que consagró su vida 
a propagarla. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
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7/04 San Juan Bautista de 

la Salle 
Presbítero, blanco 

Memoria obligatoria 
Juan Bautista de la Salle 

(1651-1719) nació en 

Reims, Francia. Tras ser 
ordenado sacerdote, fue 

canónigo de la catedral de 
su ciudad natal. Dedicó su 
vida a la enseñanza de los 

niños pobres y atrajo a 
muchos colaboradores a su 

causa. En 1680, renunció a 
su cargo y fundó una orden 
religiosa, los Hermanos 

Cristianos, llamados 
oficialmente Hermanos de 

las Escuelas Cristianas, cuya 
tarea fundamental fue la de 
fomentar la educación 

cristiana. 
 Su abundante obra 

pedagógica es muy original: 
buscaba sustituir la 
enseñanza colectiva por la 

enseñanza personalizada. 
Además, en 1685, fundó 

también en Reims una 
escuela para la formación de 
sus maestros, que es 

considerada la primera 
escuela normal o de 

magisterio. 
 Fue canonizado en 1900 

y, a partir de 1950, es 

considerado santo patrono 
de los maestros. 

 
Antífona de Entrada 
Dejen que los niños se 

acerquen a mí, dice el 
Señor, y no se lo impidan, 

porque de ellos es el Reino 
de Dios. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Señor y Dios nuestro, que 
quisiste confiar a san Juan 

Bautista de la Salle la 
misión de enseñar a los 
jóvenes, concédenos imitar 

de tal manera a Cristo 

Maestro, que podamos 
enseñar a nuestros 

hermanos, con la forma en 
que vivimos, el camino del 
cielo. 

Por nuestro Señor 
Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Guarda 

este tesoro con la ayuda del 
Espíritu Santo 

 
Lectura de la segunda carta 

del apóstol san Pablo a 
Timoteo 1, 13-14; 2, 1-3 
 

Querido hermano: Conforma 
tu predicación a la sólida 

doctrina que recibiste de mí 
acerca de la fe y el amor 
que tienen su fundamento 

en Cristo Jesús. Guarda este 
tesoro con la ayuda del 

Espíritu Santo, que habita 
en nosotros. 
Por tu parte, hijo mío, 

mantente firme con la 
gracia de Cristo Jesús. Y lo 

que me oíste proclamar en 
presencia de tantos testigos, 
confíalo a personas fieles, 

capaces, a su vez, de 
enseñarlo a otras personas. 

Comparte conmigo los 
sufrimientos, como buen 
soldado de Cristo Jesús. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 1 
 

Dichoso quien ama la ley de 
Dios. 
 

Dichoso aquel que no se 
guía por mundanos criterios, 

que no anda en malos pasos 
ni se burla del bueno; que 

ama la ley de Dios y se goza 
en cumplir sus 
mandamientos.  

Dichoso quien ama la ley de 
Dios. 

 
Es como un árbol plantado 

junto al río, que da fruto a 
su tiempo y nunca se 
marchita. En todo tendrá 

éxito. 
Dichoso quien ama la ley de 

Dios. 
 
En cambio los malvados 

serán como la paja barrida 
por el viento. Porque el 

Señor protege el camino del 
justo y al malo sus caminos 

acaban por perderlo. 
Dichoso quien ama la ley de 
Dios. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Que el mayor entre ustedes 

sea su servidor, porque el 
que se humilla será 

enaltecido, dice el Señor. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Si no se hacen 
como los niños, no entrarán 

en el Reino de los cielos 
 
† Lectura del santo 

Evangelio según san Mateo 
18, 1-5 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En cierta ocasión, los 
discípulos se acercaron a 

Jesús y le preguntaron:  
«¿Quién es más grande en 
el Reino de los cielos?» 

Jesús llamó a un niño, lo 
puso en medio de ellos y les 

dijo:  
«Yo les aseguro a ustedes 
que si no cambian y no se 

hacen como los niños, no 
entrarán en el Reino de los 

cielos. Así pues, quien se 
haga pequeño como este 

niño, ése es el más grande 
en el Reino de los cielos. Y 
el que reciba a un niño 

como éste en mi nombre, 
me recibe a mí».  
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Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Acepta, Señor, los dones 

que la Iglesia te ofrece en 
memoria de tus santos y 
haz que este sacrificio 

impregne de tu amor todas 
nuestras actividades. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Acción de los 

santos en la Iglesia 
 

V. El Señor esté con 
vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y 

necesario, nuestro deber y 
salvación, darte gracias 

siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre Santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, señor nuestro.  
Porque con la vida de tus 

santos, enriqueces a tu 
Iglesia con formas siempre 
nuevas de admirable 

santidad, y nos das pruebas 
indudables de tu amor por 

nosotros; y también, porque 
su ejemplo nos impulsa y su 
intercesión nos ayuda a 

colaborar en el misterio de 
la salvación.  

Por eso,  
ahora nosotros, llenos de 

alegría, te aclamamos con 
los ángeles y santos 
diciendo:  

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Yo soy la luz del mundo, 

dice el Señor; el que me 
sigue no camina en 
tinieblas, porque tiene la luz 

de la vida. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Que el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo que hemos 

recibido en este 
sacramento, nos den fuerza, 

Señor, para que, a ejemplo 
de san Juan Bautista de la 
Salle podamos comunicar a 

los demás la luz de la 
verdad y el fuego de tu 

amor. 
Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
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11/04 San Estanislao 
Obispo y mártir, rojo 

Memoria obligatoria 
Nació en Polonia en 1030 

Y cursó sus estudios en 

París. Tras ser ordenado 
sacerdote, sucedió en 1071 
a Lamberto, obispo da 

Cracovia, y poco después 
fue consagrado obispo de 

esa sede. Fue un buen 
pastor al frente de su 
iglesia; ayudó a los pobres y 

asistió siempre a sus 
clérigos. 

 En el año 1097 fue 
asesinado por orden del rey 
Boleslao, a quien había 

excomulgado por su mala 
conducta. 

 
Antífona de la Comunión 
Este santo luchó hasta la 

muerte por la ley de Dios y 
no se aterrorizó ante la 

amenaza de los impíos, 
pues estaba afianzado sobre 
roca firme. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios omnipotente y 
misericordioso, que 

mantuviste firme en medio 
de los tormentos a tu santo 

mártir Estanislao, protege a 
quienes celebramos hoy su 

triunfo, para que no 
caigamos nunca en las 
tentaciones del enemigo. 

Por nuestro Señor 
Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Su amor 

a la vida no les impidió 
aceptar la muerte 

 
Lectura del libro del 
Apocalipsis del apóstol san 

Juan 12, 10-12 
 

Yo, Juan, oí en el cielo una 
voz poderosa, que decía:  

«Ha sonado la hora de la 
victoria de nuestro Dios, de 

su dominio y de su reinado, 
y del poder de su Mesías, 
porque ha sido reducido a la 

impotencia el que de día y 
de noche acusaba a 

nuestros hermanos, delante 
de Dios. Pero ellos lo han 
vencido por medio de la 

sangre del Cordero y por el 
testimonio que dieron, pues 

su amor a la vida no les 
impidió aceptar la muerte. 

Por eso, alégrense los cielos 
y todos los que en ellos 
habitan». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 33 
 

El Señor me libró de todos 
mis temores. 
 

Bendeciré al Señor a todas 
horas, no cesará mi boca de 

alabarlo. Yo me siento 
orgulloso del Señor; que se 
alegre su pueblo al 

escucharlo.  
El Señor me libró de todos 

mis temores. 
 
Proclamemos qué grande es 

el Señor y alabemos su 
nombre. Cuando acudí al 

Señor, me hizo caso y me 
libró de todos mis temores.  
El Señor me libró de todos 

mis temores. 
 

Vuélvanse a él y quedarán 
radiantes, jamás se sentirán 
decepcionados. El Señor 

siempre escucha al afligido, 
de su tribulación lo pone a 

salvo.  
El Señor me libró de todos 

mis temores. 
 
A quien teme al Señor, el 

ángel del Señor lo salva y 
cuida. ¡Prueben! Verán qué 

bueno es el Señor; dichoso 
quien en él confía.  

El Señor me libró de todos 
mis temores. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Bendito sea el Padre, lleno 
de misericordia y Dios que 

siempre consuela, porque 
nos conforta en todas 

nuestras tribulaciones. 
Aleluya. 

 
Evangelio: El mundo los 
odia 

 
† Lectura del santo 

Evangelio según san Juan 
17, 11-19 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús 
levantó los ojos al cielo y 
dijo: 

«Padre santo cuida en tu 
nombre a los que me has 

dado, para que sean uno, 
como nosotros. Cuando 
estaba con ellos, yo cuidaba 

en tu nombre a los que me 
diste; yo velaba por ellos y 

ninguno de ellos se perdió, 
excepto el que tenía que 
perderse, para que se 

cumpliera la Escritura. 
Pero ahora voy a ti, y 

mientras estoy aún en el 
mundo, digo estas cosas 
para que mi gozo llegue a 

su plenitud en ellos. Yo les 
he entregado tu palabra y el 

mundo los odia, porque no 
son del mundo, como yo 
tampoco soy del mundo. No 

te pido que los saques del 
mundo, sino que los libres 

del mal. Ellos no son del 
mundo, como tampoco yo 

soy del mundo. 
Santifícalos en la verdad. Tu 
palabra es la verdad. Así 

como tú me enviaste al 
mundo, así los envío yo 
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también al mundo. Yo me 
santifico a mí mismo por 

ellos, para que también ellos 
sean santificados en la 
verdad». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Santifica, Señor, con tu 

bendición estas ofrendas y 
enciende en nosotros ese 

amor a ti, por el que tu 
santo mártir Estanislao fue 
capaz de soportar todos los 

tormentos. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Testimonio y 
ejemplo de los mártires 

 
V. El Señor esté con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 

y salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.  

Porque la sangre del 
glorioso mártir san 
Estanislao, derramada como 

la de Cristo para proclamar 
su fidelidad a ti, manifiesta 

tu admirable poder, que 
convierte la fragilidad en 

fortaleza y al hombre débil 
robustece para que sea 
testigo tuyo.  

Por eso,  
como los ángeles te cantan 

en el cielo, así nosotros en 
la tierra te aclamamos 

diciendo si cesar: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Si alguno quiere venir en 

pos de mí, que se niegue a 
sí mismo, que tome su cruz 
y que me siga, dice el 

Señor. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que el sacramento que 
hemos recibido nos dé, 

Señor, la misma fortaleza 
con la que tu santo mártir 

Estanislao fue fiel en tu 
servicio y generoso en el 
sufrimiento. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
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13/04-1 San Martín 
Papa y mártir, rojo 

Memoria libre 
 Nació en Todi (Umbría) 

en el siglo séptimo. Siendo 
miembro del clero romano, 

fue elegido para la Cátedra 
de Pedro el año 649. Ese 

mismo año celebró un 
concilio. Sin embargo, su 
magisterio papal fue un 

verdadero calvario. 
Detenido por el emperador 

Constante el año 653, fue 
deportado a Constantinopla 
donde permaneció 

encarcelado. Finalmente fue 
trasladado a Crimea, donde 

murió en el año 656. 
 

Antífona de Entrada 
El Señor lo eligió sumo 
sacerdote de su pueblo y 

derramó sobre él toda clase 
de bendiciones. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, 
que pusiste al frente de tu 

pueblo al papa san Martín 
para que lo guiara con su 
enseñanza y con su ejemplo 

protege, por su intercesión, 
a los pastores de tu Iglesia 

y a la comunidad cristiana y 
condúcelos por el camino de 
la salvación eterna. 

Por nuestro Señor 
Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Todos los 

que quieran vivir como 
buenos cristianos serán 

perseguidos 
 
Lectura de la segunda carta 

del apóstol san Pablo a 
Timoteo 2, 8-13; 3, 10-12 

 
Querido hermano: Recuerda 
siempre que Jesucristo, 

descendiente de David, 

resucitó de entre los 
muertos, conforme al 

Evangelio que yo predico. 
Por este Evangelio sufro 
hasta llevar cadenas, como 

un malhechor; pero la 
palabra de Dios no está 

encadenada. Por eso lo 
sobrellevo todo por amor a 
los elegidos, para que ellos 

también alcancen en Cristo 
Jesús la salvación, y con 

ella, la gloria eterna. 
Es verdad lo que decimos: 

Si morimos con él, 
viviremos con él; si nos 
mantenemos firmes, 

reinaremos con él; si lo 
negamos, él también nos 

negará; si le somos infieles, 
él permanece fiel, porque no 
puede contradecirse a sí 

mismo. 
Tú has seguido de cerca mis 

enseñanzas y mi modo de 
vivir, mis planes, mi fe, mi 
paciencia, mi amor fraterno, 

mi constancia, mis 
persecuciones y 

sufrimientos, como los que 
soporté en Antioquía, en 
Iconio y en Listra. ¡Qué 

duras persecuciones tuve 
que sufrir! Pero de todas me 

libró el Señor. Todos los que 
quieran vivir como buenos 
cristianos, también serán 

perseguidos. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 125 

 
Entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos que 

siembran con dolor. 
 

Cuando el Señor nos hizo 
volver del cautiverio, 

creíamos soñar: entonces 
no cesaba de reír nuestra 
boca, ni se cansaba 

entonces la lengua de 
cantar.  

Entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos que 

siembran con dolor. 
 
Aun los mismos paganos 

con asombro decían: 
«Grandes cosas ha hecho 

por ellos el Señor». Y 
estábamos alegres, pues ha 
hecho cosas grandes por su 

pueblo el Señor. 
Entre gritos de júbilo 

cosecharán aquellos que 
siembran con dolor. 

 
Como cambian los ríos la 
suerte del desierto, cambia 

también ahora, nuestra 
suerte, Señor, y entre gritos 

de júbilo, cosecharán 
aquellos que siembran con 
dolor. 

Entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos que 

siembran con dolor. 
 
Al ir, iban llorando, 

cargando su semilla; al 
regresar, cantando vendrán 

con sus gavillas.  
Entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos que 

siembran con dolor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Señor Dios eterno, alegres 
te cantamos, a ti nuestra 

alabanza. A ti, Señor, el 
ejército glorioso de los 
mártires te aclama. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Si a mí me han 
perseguido, también a 
ustedes los perseguirán 

 
† Lectura del santo 

Evangelio según san Juan 
15, 18-21 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos:  
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«Si el mundo los odia, 
sepan que me ha odiado a 

mí antes que a ustedes. Si 
fueran del mundo, el mundo 
los amaría como cosa suya; 

pero el mundo los odia 
porque no son del mundo, 

pues al elegirlos, yo los he 
separado del mundo. 
Acuérdense de lo que les 

dije: “El siervo no es 
superior a su señor”. Si a mí 

me han perseguido, también 
a ustedes los perseguirán, y 

el caso que han hecho de 
mis palabras lo harán de las 
de ustedes. Todo esto se lo 

van a hacer por mi causa, 
pues no conocen a aquel 

que me envío». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las 
Ofrendas 
Te presentamos, Señor, 

estas ofrendas en honor de 
tus santos, seguros de que 

su protección nos librará de 
todos los males presentes y 
futuros.  

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Los santos 

pastores siguen presentes 
en la Iglesia 

 
V. El Señor esté con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 

y salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
Porque permites que tu 
Iglesia se alegre hoy con la 

festividad de san Martín, 
para animarnos con el 

ejemplo de su vida, 
instruirnos con su palabra y 
protegernos con su 

intercesión. 
Por eso,  

con los ángeles y los santos, 
te cantamos el himno de 

alabanza, diciendo sin 
cesar: 
Santo, Santo, Santo…  

 
Antífona de la Comunión 

El Buen Pastor da la vida 
por sus ovejas. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor y Dios nuestro, que la 
recepción de este 

sacramento avive en 
nosotros el mismo amor que 

impulsó a san Martín a 
entregarse por completo al 
servicio de tu Iglesia. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor.  

R. Amén. 
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13/04-2 San Hermenegildo 
Mártir, rojo 

Memoria libre 
San Hermenegildo es el 

gran defensor de la fe 
católica de España contra 

los durísimos ataques de la 
herejía arriana. Al margen 

de sus campañas militares, 
su verdadera gloria consiste 
en haber padecido el 

martirio por negarse a 
recibir la comunión arriana y 

en ser, de hecho, el primer 
pilar de la unidad religiosa 
de la nación, que llegaría 

poco después con la 
conversión de Recaredo. 

Muere el año 586. 
 

Antífona de Entrada 
Este santo luchó hasta la 
muerte en defensa de la ley 

de Dios, y no temió las 
palabras de los malvados; 

estaba afianzado sobre roca 
firme. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios de poder y 
misericordia, que infundiste 
tu fuerza a san 

Hermenegildo para que 
pudiera soportar el dolor del 

martirio; concede a los que 
hoy celebramos su victoria 
vivir defendidos de los 

engaños del enemigo bajo 
tu protección amorosa. 

Por nuestro Señor 
Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Señor 

Jesús, recibe mi espíritu 
 
Lectura de los Hechos de los 

Apóstoles 7, 55-60 
 

En aquellos días, Esteban, 
lleno de Espíritu Santo, fijó 
la mirada en el cielo, vio la 

gloria de Dios y a Jesús de 

pie a la derecha de Dios, y 
dijo:  

“Veo el cielo abierto y al 
Hijo del hombre de pie a la 
derecha de Dios. 

Dando un grito estentóreo, 
se taparon los oídos; y 

como un solo hombre se 
abalanzaron sobre él, lo 
empujaron fuera de la 

ciudad y se pusieron a 
apedrearlo. Los presentes, 

dejando sus capas a los pies 
de un joven llamado Saulo, 

se pusieron también a 
apedrear a Esteban, que 
repetía esta invocación:  

«Señor Jesús, recibe mi 
Espíritu». 

Luego, cayendo de rodillas, 
lanzó un grito:  
«Señor, no les tengas en 

cuenta este pecado».  
Y con estas palabras expiró. 

Y Saulo aprobaba aquel 
asesinato. 
 

Palabra de Dios». 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 30  

 
A tus manos, Señor, 

encomiendo mi espíritu. 
 
Sé la roca de mi refugio, un 

baluarte donde me salve, tú 
que eres mi roca y mi 

baluarte; por tu nombre 
dirígeme y guíame. 
A tus manos, Señor, 

encomiendo mi espíritu. 
 

A tus manos encomiendo mi 
espíritu: tú el Dios leal, me 
librarás; yo confío en el 

Señor, tu misericordia sea 
mi gozo y mi alegría. 

A tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu. 

 
Haz brillar tu rostro sobre tu 
siervo; en el asilo de tu 

presencia los escondes de 
las conjuras humanas. 

A tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Dichosos los perseguidos 

por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino 
de los Cielos. 

 
Evangelio: No tengan 

miedo a los que matan el 
cuerpo 

 
† Lectura del santo 
Evangelio según san Mateo 

10, 28-33 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a 

sus apóstoles: 
«No tengan miedo a los que 

matan el cuerpo, pero no 
pueden matar el alma. No, 
teman al que puede destruir 

con el fuego alma y cuerpo. 
¿No se venden un par de 

gorriones por unos cuartos? 
Y, sin embargo, ni uno solo 
cae al suelo sin que lo 

disponga nuestro Padre. 
Pues ustedes hasta los 

cabellos de la cabeza tienen 
contados. Por eso, no 
tengan miedo: no hay 

comparación entre ustedes 
y los gorriones. 

Si uno se pone de mi parte 
ante los hombres, yo 
también me pondré de su 

parte ante mi Padre del 
cielo. Y si uno me niega 

ante los hombres, yo 
también lo negaré ante mi 
Padre del cielo». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las 
Ofrendas 
Señor, santifica con tu 

bendición estas ofrendas 
que te presentamos, y 
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concédenos la gracia de 
vivir encendidos en el fuego 

de tu amor que dio fuerza al 
mártir san Hermenegildo 
para soportar los tormentos. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Testimonio y 

ejemplo de los mártires 
 

V. El Señor esté con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 
y salvación, darte gracias 

siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.  
Porque la sangre del 

glorioso mártir san 
Hermenegildo, derramada 

como la de Cristo para 
proclamar su fidelidad a ti, 
manifiesta tu admirable 

poder, que convierte la 
fragilidad en fortaleza y al 

hombre débil robustece para 
que sea testigo tuyo.  
Por eso,  

como los ángeles te cantan 
en el cielo, así nosotros en 

la tierra te aclamamos 
diciendo si cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

El que quiera venirse 
conmigo, que se niegue a sí 

mismo, que cargue con su 
cruz y me siga, dice el 
Señor. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Señor, que el sacramento 
que hemos recibido nos dé 
la fortaleza con que el 

mártir san Hermenegildo se 
mostró siempre fiel a tu 

servicio y vencedor en el 
tormento. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 
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19/04 León IX 
Papa, blanco 

León IX (1048-1054) es, 

indudablemente, uno de los 
más insignes papas. Su 

gloria principal consiste, 
además de la santidad y 
virtudes personales que le 

distinguían desde su 
juventud, en haber sacado a 

la Iglesia del estado de 
decadencia general en que 
se encontraba a mediados 

del siglo XI y haber iniciado 
el movimiento de reforma, 

que culminó poco después 
con Gregorio VII (1073-
1085) y los papas que le 

siguieron. 
Sobre su tumba se 

esculpió este epitafio: 
“Roma vencedora está 
dolida al quedar viuda de 

León IX, segura de que, 
entre muchos, no tendrá un 

padre como él”. 
 Su pontificado fue 

realmente lleno. Por su celo 
infatigable y su incesante 
actividad, movida por el 

más puro amor de Dios 
 

Antífona de Entrada 
El Señor lo eligió sumo 
sacerdote y derramó sobre 

él todos los bienes. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Señor, Dios nuestro, que en 

la figura de León Papa IX 
has querido dar a tu Iglesia 

un modelo de buen pastor; 
concédenos, por su 
intercesión, ser apacentados 

un día con la grey de tus 
santos en la abundancia de 

los gozos eternos. 
Por nuestro Señor 
Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: 
Hubiéramos querido 

entregarles no solamente el 
Evangelio, sino también 

nuestra propia vida 
 
Lectura de la primera carta 

del apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 2, 2-8 

 
Hermanos: Apoyados en 
nuestro Dios, tuvimos el 

valor de predicarles su 
Evangelio en medio de una 

fuerte oposición. 
Es que nuestra predicación 

no nace del error, ni de 
intereses mezquinos, ni del 
deseo de engañarlos, sino 

que predicamos el Evangelio 
de acuerdo con el encargo 

que Dios, considerándonos 
aptos, nos ha hecho, y no 
para agradar a los hombres, 

sino a Dios que es el que 
conoce nuestros corazones. 

Nunca nos hemos 
presentado, bien lo saben 
ustedes y Dios es testigo de 

ello, con palabras 
aduladoras ni con 

disimulada codicia, ni hemos 
buscado las alabanzas de 
ustedes ni las de nadie. 

Aunque hubiéramos podido 
imponerles nuestra 

autoridad, como apóstoles 
de Cristo, sin embargo los 
tratamos con la misma 

ternura con la que una 
madre estrecha en su 

regazo a sus pequeños. Tan 
grande es nuestro afecto 
por ustedes, que 

hubiéramos querido 
entregarles no solamente el 

Evangelio de Dios, sino 
también nuestra propia 
vida, porque han llegado 

ustedes a sernos 
sumamente queridos. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 22 
 

El Señor es mi pastor, nada 
me falta. 

 
El Señor es mi pastor, nada 
me falta: en verdes 

praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes 

tranquilas y repara mis 
fuerzas. 
El Señor es mi pastor, nada 

me falta. 
 

Me guía por el sendero 
justo, por el honor de su 

nombre. Aunque camine por 
cañadas oscuras, nada 
temo, porque tú vas 

conmigo: tu vara y tu 
cayado me sosiegan. 

El Señor es mi pastor, nada 
me falta. 
 

Preparas una mesa ante mí 
enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. 
El Señor es mi pastor, nada 

me falta. 
 

Tu bondad y tu misericordia 
me acompañan todos los 
días de mi vida, y habitaré 

en la casa del Señor por 
años sin término. 

El Señor es mi pastor, nada 
me falta. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Señor, tú lo sabes todo; tú 
bien sabes que te quiero. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Apacienta mis 
corderos, apacienta mis 
ovejas 

 
† Lectura santo Evangelio 

según san Juan 21, 15-17 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo le preguntó 

Jesús a Simón Pedro:  
«Simón, hijo de Juan, ¿me 
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amas más que éstos?» 
Él le contestó: 

«Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero». 
Jesús le dijo: 

«Apacienta mis corderos». 
Por segunda vez le 

preguntó: 
«Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?»  

Él le respondió:  
«Sí, Señor; tú sabes que te 

quiero». 
Jesús le dijo: 

«Pastorea mis ovejas». 
Por tercera vez le preguntó: 
«Simón, hijo de Juan, ¿me 

quieres?» 
Pedro se entristeció de que 

Jesús le hubiera preguntado 
por tercera vez si lo quería, 
y le contestó: 

«Señor, tú lo sabes todo; tú 
bien sabes que te quiero».

  
Jesús le dijo: 
«Apacienta mis ovejas». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Acepta, Señor, nuestras 

ofrendas y concédenos que, 
dóciles a las enseñanzas del 
Papa León IX, celebremos 

con dignidad estos santos 
misterios y los recibamos 

con fe. 
Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La presencia de 
pastores santos en la Iglesia 
 

V. El Señor esté con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 

y salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

Porque nos concedes la 
alegría de celebrar hoy la 

memoria de san León IX, 
fortaleciendo a tu Iglesia 

con el ejemplo de su vida, 
instruyéndola con su 
palabra y protegiéndola con 

su intercesión. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, 
te cantamos el himno de 
alabanza diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
El buen pastor da la vida 
por sus ovejas. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Señor, Dios nuestro, que 

estos sacramentos 
enciendan en nosotros el 

fuego de amor que abrasó el 
corazón del Papa IX, y le 
impulsó a entregarse sin 

reserva al servicio de la 
Iglesia. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
R. Amén. 
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21/04 San Anselmo 
Obispo y Doctor de la 

Iglesia, blanco 

Memoria libre 
Nació en Aosta 

(Piamonte), en el año 1033. 

Ingresó en el monasterio de 
monjes benedictinos de Bec, 

en Normandía, y enseñó 
teología a sus hermanos de 
orden. Al mismo tiempo 

avanzaba admirablemente 
por el camino de la 

perfección. Trasladado a 
Inglaterra, fue elegido 
arzobispo de Cantorbery. 

Sufrió mucho (incluso el 
destierro) por defender 

valientemente la 
independencia de la Iglesia 

en sus tirantes relaciones 
con los monarcas ingleses. 

 Escribió obras de 

teología de gran importancia 
para el desarrollo del 

pensamiento cristiano en los 
siglos posteriores. 

San Anselmo murió en el 

año 1109. 
 

Antífona de Entrada 
El Señor lo ha llenado del 
espíritu de sabiduría e 

inteligencia, ha abierto sus 
labios en medio de la 

asamblea y lo ha revestido 
de gloria. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, 
que pusiste al servicio de tu 
Iglesia como doctor en la fe 

a san Anselmo, concédenos 
que lo que él enseño por 

inspiración del Espíritu 
Santo, arraigue con fuerza 
en nuestros corazones, y 

que aquél a quien, por 
gracia tuya, tenemos como 

protector, sea también 
nuestro abogado. 
Por nuestro Señor 

Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: 
Experimentar el amor de 
Cristo que sobrepasa todo 

conocimiento humano 
 

Lectura de la carta del 
apóstol san Pablo a los 
Efesios 3, 14-19 

 
Hermanos: Me arrodillo ante 

el Padre, de quien procede 
toda paternidad en el cielo y 

en la tierra, para que, 
conforme a los tesoros de 
su bondad, les conceda que 

su Espíritu los fortalezca 
interiormente y que Cristo 

habite por la fe en sus 
corazones. 
Así, arraigados y 

cimentados en el amor, 
podrán comprender con 

todo el pueblo de Dios, la 
anchura y la longitud, la 
altura y la profundidad del 

amor de Cristo, y 
experimentar ese amor que 

sobrepasa todo 
conocimiento humano, para 
que así queden ustedes 

colmados con la plenitud 
misma de Dios. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 33 
 
Bendigamos al Señor a 

todas horas. 
 

Bendeciré al Señor a todas 
horas, no cesará mi boca de 
alabarlo. Yo me siento 

orgulloso del Señor; que se 
alegre su pueblo al 

escucharlo. 
Bendigamos al Señor a 

todas horas. 
 
Proclamemos qué grande es 

el Señor y alabemos su 
nombre. Cuando acudí al 

Señor, me hizo caso y me 
libró de todos mis temores.  

Bendigamos al Señor a 
todas horas. 
 

Vuélvanse a él y quedarán 
radiantes, jamás se sentirán 

decepcionados. El Señor 
siempre escucha al afligido, 
de su tribulación lo pone a 

salvo.  
Bendigamos al Señor a 

todas horas. 
 

A quien teme al Señor, el 
ángel del Señor lo salva y 
cuida. ¡Prueben! Verán qué 

bueno es el Señor; dichoso 
quien en él confía.  

Bendigamos al Señor a 
todas horas. 
 

Que amen al Señor todos 
sus fieles, pues nada faltará 

a quienes lo aman. El rico 
empobrece y pasa hambre; 
a quien busca al Señor nada 

le falta.  
Bendigamos al Señor a 

todas horas. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Yo soy el Buen Pastor, dice 
el Señor, que conozco a mis 
ovejas y las mías me 

conocen. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Jesús les 
enseñaba como quien tiene 

autoridad 
 

† Lectura del santo 
Evangelio según san Mateo 
7, 21-29 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo 

a sus discípulos:  
«No todo el que me diga: 
“¡Señor, Señor!”, entrará en 

el Reino de los cielos, sino el 
que cumpla la voluntad de 
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mi Padre, que está en los 
cielos. Aquel día muchos me 

dirán: ¡Señor, Señor!, ¿no 
hemos hablado y arrojado 
demonios en tu nombre y 

no hemos hecho, en tu 
nombre, muchos milagros? 

Entonces yo les diré en su 
cara: “Nunca los he 
conocido. Aléjense de mí, 

ustedes, los que han hecho 
el mal”. 

El que escucha estas 
palabras mías y las pone en 

práctica, se parece a un 
hombre prudente, que 
edificó su casa sobre roca. 

Vino la lluvia, bajaron las 
crecientes, se desataron los 

vientos y dieron contra 
aquella casa; pero no se 
cayó, porque estaba 

construida sobre roca. 
El que escucha estas 

palabras mías y no las pone 
en práctica, se parece a un 
hombre imprudente, que 

edificó su casa sobre arena. 
Vino la lluvia, bajaron las 

crecientes, se desataron los 
vientos, dieron contra 
aquella casa y la arrasaron 

completamente». 
Cuando Jesús terminó de 

hablar, la gente quedó 
asombrada de su doctrina, 
porque les enseñaba como 

quien tiene autoridad y no 
como los escribas. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Que te sea grato, Señor, el 
sacrificio que vamos a 

ofrecerte en la fiesta de san 
Anselmo, cuyas enseñanzas 

y ejemplo nos mueven a 
alabarte con todo nuestro 

ser. 
Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Los santos 
pastores siguen presentes 

en la Iglesia 
 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber 
y salvación, darte gracias 

siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre Santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
Porque permites que tu 

Iglesia se alegre hoy con la 
festividad de san Anselmo, 
para animarnos con el 

ejemplo de su vida, 
instruirnos con su palabra y 

protegernos con su 
intercesión. 
Por eso,  

con los ángeles y los santos, 
te cantamos el himno de 

alabanza diciendo sin cesar: 
Santo, Santo, Santo…  
 

Antífona de la Comunión 
Este es el siervo fiel y 

sensato a quien su señor ha 
puesto al frente de su 
familia, para darles la ración 

de trigo a su tiempo. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

A quienes nos ha 
alimentado con el Cuerpo de 

Cristo, ilumínanos, Señor, 
con sus enseñanzas, para 

que en la festividad de san 
Anselmo aprendamos tu 
verdad e imitemos tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
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23/04 San Jorge 
Mártir, rojo 

Memoria libre 
La figura de San Jorge 

nos llega, desde la remota 
antigüedad, envuelta en 

leyenda. Ya en el siglo IV 
fue objeto de veneración en 

Dióspolis (Palestina) donde 
había una iglesia construida 
en su honor. De él nos dice 

San Pedro Damián: "Dejó su 
cargo en el ejército, 

cambiándolo por la 
profesión de la milicia 
cristiana; repartió sus 

bienes entre los pobres, 
para entrar en el combate 

de Cristo; entregó su cuerpo 
a los verdugos y guardó su 

alma, escondiéndola en el 
baluarte inexpugnable de la 
fe." Su culto se difundió 

ampliamente por Oriente y 
Occidente. 

 
Antífona de Entrada 
Este santo luchó hasta la 

muerte en defensa de la ley 
de Dios, y no temió las 

palabras de los malvados; 
estaba afianzado sobre roca 
firme. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios de poder y 
misericordia, que infundiste 

tu fuerza a san Jorge para 
que pudiera soportar el 

dolor del martirio; concede 
a los que hoy celebramos su 
victoria vivir defendidos de 

los engaños del enemigo 
bajo tu protección amorosa. 

Por nuestro Señor 
Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: El que ha 

vencido es heredero 
universal 
 

Lectura del libro del 

Apocalipsis 21, 5-7 
 

El que estaba sentado en el 
trono dijo: 
«Ahora hago el universo 

nuevo». 
Y volvió a decirme: 

«Escribe: estas palabras son 
verdaderas y fidedignas». 
Y añadió:  

«Está hecho: Yo soy el Alfa 
y la Omega, el Principio y el 

Fin. Los sedientos beberán 
de balde de la fuente de 

agua viva. El que ha vencido 
es heredero universal: Yo 
seré su Dios y él será mi 

hijo». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 125 

 
Los que sembraban con 
lágrimas, cosechan entre 

cantares. 
 

Cuando el Señor cambió la 
suerte de Sión, nos parecía 
soñar: la boca se nos 

llenaba de risas, la lengua 
de cantares. 

Los que sembraban con 
lágrimas, cosechan entre 
cantares. 

 
Hasta los gentiles decían: 

«El Señor ha estado grande 
con ellos». El Señor ha 
estado grande con nosotros 

y estamos alegres. 
Los que sembraban con 

lágrimas, cosechan entre 
cantares. 
 

Que el Señor cambie 
nuestra suerte como los 

torrentes del Negueb. Los 
que sembraban con 

lágrimas, cosecharán entre 
cantares. 
Los que sembraban con 

lágrimas, cosechan entre 
cantares. 

 
Al ir, iban llorando, llevando 

la semilla; al volver, vuelven 
cantando, trayendo sus 
gavillas. 

Los que sembraban con 
lágrimas, cosechan entre 

cantares. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Dichosos ustedes si son 
injuriados por el nombre de 

Cristo, pues el Espíritu de 
Dios reposa sobre ustedes. 
Aleluya. 

 
Evangelio: El que pierda su 

vida por mi causa, la salvará 
 
† Lectura del santo 

Evangelio según san Lucas 
9, 23-26 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, 
dirigiéndose a todos, dijo 

Jesús: 
«El que quiera seguirme, 
que se niegue a sí mismo, 

cargue con su cruz cada día 
y que venga conmigo. Pues 

el que quiera salvar su vida, 
la perderá; pero el que 
pierda su vida por mi causa, 

la salvará. ¿De qué le sirve 
a uno ganar el mundo 

entero si se pierde o se 
perjudica a sí mismo? Quien 
se avergüence de mí y de 

mis palabras, también el 
Hijo del hombre se 

avergonzará de él cuando 
venga con su gloria, con la 
del Padre y la de los ángeles 

santos». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las 
Ofrendas 

Señor, santifica con tu 
bendición estas ofrendas 
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que te presentamos, y 
concédenos la gracia de 

vivir encendidos en el fuego 
de tu amor que dio fuerza al 
mártir san Jorge para 

soportar los tormentos. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Testimonio y 
ejemplo de los mártires 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 

y salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.  

Porque la sangre del 
glorioso mártir san Jorge, 

derramada como la de 
Cristo para proclamar su 
fidelidad a ti, manifiesta tu 

admirable poder, que 
convierte la fragilidad en 

fortaleza y al hombre débil 
robustece para que sea 
testigo tuyo.  

Por eso,  
como los ángeles te cantan 

en el cielo, así nosotros en 
la tierra te aclamamos 
diciendo si cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
El que quiera venirse 

conmigo, que se niegue a sí 
mismo, que cargue con su 
cruz y me siga, dice el 

Señor. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, que el sacramento 
que hemos recibidos nos dé 

la fortaleza con que el 
mártir san Jorge se mostró 

siempre fiel a tu servicio y 
vencedor en el tormento. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 
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24/04 San Fidel de 

Sigmaringa 
Memoria libre 

Presbítero y mártir, rojo 

Marc Roy, nacido en 
Sigmaringa (Alemania) fue 

abogado en Colmar antes de 
entrar en la Orden de los 
Franciscanos Capuchinos de 

Friburgo donde tomó el 
nombre de Padre Fidel. Por 

su capacidad de diálogo y su 
exquisita caridad en el trato 
con los cristianos separados 

de Roma, fue designado por 
la Congregación de la 

propagación de la fe para 
una misión entre los 
calvinistas de Grissons 

(Suiza). Allí murió asesinado 
por un grupo de fanáticos. 

 
Antífona de Entrada  
El espíritu del Señor está 

sobre mí, porque me ha 
ungido para llevar la Buena 

Nueva a los pobres y 
anunciar su liberación a los 

cautivos. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, tú que premiaste con 

la gloria del martirio el amor 
con que san Fidel se entregó 
a la predicación del 

Evangelio; concédenos, por 
su intercesión, un amor 

semejante para entregarnos 
al cumplimiento de tu 
voluntad y poder merecer 

con él la gloria de la 
resurrección.  

Por nuestro Señor 
Jesucristo... 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: ¿A quién 

mandaré? ¿Quién irá por 
mí? 
 

Lectura del Profeta Isaías 6, 
1-8 

 

El año de la muerte del rey 
Ozías, vi al Señor sentado 

sobre un trono alto y 
excelso: la orla de su manto 
llenaba el templo. Y vi 

serafines en pie junto a él, 
cada uno con seis alas: con 

dos alas se cubrían el 
rostro, con dos alas se 
cubrían el cuerpo, con dos 

alas aleteaban. Y se 
gritaban uno a otro 

diciendo:  
«¡Santo, santo, santo, el 

Señor de los ejércitos, la 
tierra está llena de su 
gloria!»  

Y temblaban las jambas de 
las puertas al clamor de su 

voz, y el templo estaba lleno 
de humo. Yo dije:  
«¡Ay de mí, estoy perdido! 

Yo, hombre de labios 
impuros, que habito en 

medio de un pueblo de 
labios impuros, he visto con 
mis ojos al Rey y Señor de 

los ejércitos». 
Y voló hacia mí uno de los 

serafines, con una brasa en 
la mano, que había cogido 
del altar con unas tenazas; 

la aplicó a mi boca y me 
dijo: 

«Mira: esto ha tocado tus 
labios, ha desaparecido tu 
culpa, está perdonado tu 

pecado». 
Entonces escuché la voz del 

Señor, que decía:  
«¿A quién mandaré? ¿Quién 
irá por mí?» 

Contesté:  
«Aquí estoy, mándame». 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 22 
 

El Señor es mi pastor, nada 
me falta. 
 

El Señor es mi pastor nada 
me falta: en verdes 

praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes 

tranquilas y repara mis 
fuerzas. 
El Señor es mi pastor, nada 

me falta. 
 

Me guía por el sendero 
justo, por el honor de su 
nombre. Aunque camine por 

cañadas oscuras, nada 
temo, porque tú vas 

conmigo: tu vara y tu 
cayado me sosiegan. 

El Señor es mi pastor, nada 
me falta. 
 

Preparas una mesa ante mí 
enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. 
El Señor es mi pastor, nada 

me falta. 
 

Tu bondad y tu misericordia 
me acompañan todos los 
días de mi vida, y habitaré 

en la casa del Señor por 
años sin término. 

El Señor es mi pastor, nada 
me falta. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Yo soy el Buen Pastor, dice 
el Señor, que conozco a mis 

ovejas y las mías me 
conocen. 

Aleluya. 
 
Evangelio: La mies es 

abundante y los obreros 
pocos 

 
† Lectura del santo 
Evangelio según san Lucas 

10, 1-9 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo designó el 
Señor otros setenta y dos, y 
los mandó por delante, de 

dos en dos, a todos los 
pueblos y lugares adonde 
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pensaba ir él. Y les decía: 
«La mies es abundante y los 

obreros pocos: rueguen 
pues, al dueño de la mies 
que mande obreros a su 

mies. ¡Pónganse en camino! 
Miren que les envío como 

corderos en medio de lobos. 
No lleven morral, ni alforja, 
ni sandalias; y no se 

detengan a saludar a nadie 
por el camino. Cuando 

entren en una casa, digan 
primero: “Paz a esta casa”. 

Y si allí hay gente de paz, 
descenderá sobre ellos su 
paz; si no, volverá a 

ustedes. Quédense en la 
misma casa, coman y beban 

de lo que tengan, porque el 
obrero merece su salario. 
No anden cambiando de 

casa. Si entran en un pueblo 
y los reciben bien, coman lo 

que les pongan, curen a los 
enfermos que haya, y 
digan:  

“Está cerca de ustedes el 
Reino de Dios”». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Que estos dones, Señor, 
que te presentamos en 

honor a tus santos y que 
van a dar testimonio de tu 

poder y de tu gloria, nos 
alcancen de ti la salvación 
eterna.  

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Los santos 

pastores siguen presentes 
en la Iglesia 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber 
y salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor, nuestro.  
Porque permites que tu 

Iglesia se alegre hoy con la 
festividad de san Fidel: para 
animarnos con el ejemplo 

de su vida, instruirnos con 
su palabra y protegernos 

con su intercesión. 
Por eso,  
con los ángeles y los santos, 

te cantamos sin cesar el 
himno de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo... 
 
Antífona de la Comunión 

Yo estaré con ustedes todos 
los días hasta el fin del 

mundo, dice el Señor. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Te rogamos, Señor, que el 
sacramento que hemos 
recibido nos encamine al 

cielo, que ya mereció 
obtener san Fidel 

sirviéndote con fidelidad. 
Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
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25/04 San Marcos, 

Evangelista 
Rojo 

Fiesta 
Marcos pertenecía por su 

familia a la comunidad 
cristiana de Jerusalén. 
Siguió primero a Pablo en 

los comienzos de su misión 
apostólica y también cuando 

estuvo en prisión; y 
acompañó a Pedro, quien lo 
llamó "su hijo" durante su 

permanencia en Roma, 
hasta el martirio. 

 Según la tradición, fue el 
genial redactor del primer 

Evangelio, donde recoge la 
predicación de Pedro a los 
cristianos de Roma, y fue 

también el fundador de la 
Iglesia de Alejandría. 

 
Antífona de Entrada 
Vayan por todo el mundo, 

dice el Señor, y proclamen 
el Evangelio a todos los 

hombres. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, tú que confiaste a 
san Marcos la misión de 

proclamar el Evangelio, 
concédenos aprovechar sus 

enseñanzas para seguir 
fielmente el ejemplo de 
Jesucristo, el cual vive y 

reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo, y es 

Dios, por los siglos de los 
siglos. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Los 

saluda mi hijo Marcos 
 
Lectura de la primera carta 

del apóstol san Pedro 5, 5-
14 

 
Queridos hermanos: Que en 

su trato mutuo la humildad 
esté siempre presente, pues 

Dios es enemigo de los 
soberbios y a los humildes 
concede su gracia. 

Humíllense, pues, ante la 
mano poderosa de Dios, 

para que Él los levante y 
encumbre en el momento 
oportuno.  

Dejen en sus manos todas 
sus preocupaciones, pues él 

cuida de ustedes. 
Estén alerta y no se dejen 

sorprender, porque su 
enemigo, el diablo, como un 
león rugiente anda 

buscando a quién devorar. 
Resístanle con la firmeza de 

la fe, sabiendo que sus 
hermanos dispersos por el 
mundo soportan los mismos 

sufrimientos que ustedes. 
Dios, que es la fuente de 

todos los bienes, nos ha 
llamado a participar de su 
gloria eterna en unión con 

Cristo, y después de estos 
sufrimientos tan breves, los 

restaurará a ustedes, los 
afianzará, fortalecerá y hará 
inconmovibles. Suyos son la 

gloria y el poder para 
siempre, amén. 

Por medio de Silvano, a 
quien considero hermano 
digno de toda confianza, les 

he escrito esta breve carta 
para que sepan cuál es la 

verdadera gracia de Dios y 
animarlos a permanecer 
firmes en ella. 

Los saluda la comunidad de 
Babilonia, a la que Dios ha 

elegido lo mismo que a 
ustedes. También los saluda 
mi hijo Marcos. Salúdense 

los unos a los otros con el 
beso fraterno.  

Les deseo la paz a todos 
ustedes, los que son de 

Cristo. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 88 

 
Proclamaré sin cesar la 
misericordia del Señor. 

 
Proclamaré sin cesar la 

misericordia del Señor y 
daré a conocer que su 
fidelidad es eterna, pues el 

Señor ha dicho: «Mi amor 
es para siempre y mi lealtad 

más firme que los cielos».  
Proclamaré sin cesar la 

misericordia del Señor. 
 
El cielo, Señor, proclama tus 

maravillas, y tu lealtad, la 
asamblea de los santos. 

¿Quién se compara a Dios 
sobre las nubes? ¿Quién es 
como el Señor entre los 

dioses?  
Proclamaré sin cesar la 

misericordia del Señor. 
 
Señor, feliz el pueblo que te 

alaba y que a tu luz camina; 
que en tu nombre se alegra 

a todas horas y al que llena 
de orgullo tu justicia.  
Proclamaré sin cesar la 

misericordia del Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio  
Aleluya, aleluya. 

Nosotros predicamos a 
Cristo crucificado, que es la 

fuerza y la sabiduría de 
Dios.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Prediquen el 

Evangelio a todas las 
criaturas 
 

† Lectura del santo 
Evangelio según san Marcos 

16, 15-20 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, se 

apareció Jesús a los Once y 
les dijo:  
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«Vayan por todo el mundo y 
prediquen el Evangelio a 

toda criatura. El que crea y 
se bautice, se salvará; el 
que se resista a creer, será 

condenado. Estos son los 
milagros que acompañarán 

a los que hayan creído: 
arrojarán demonios en mi 
nombre, hablarán lenguas 

nuevas, cogerán serpientes 
en sus manos y, si beben un 

veneno mortal, no les hará 
daño: impondrán las manos 

a los enfermos y éstos 
quedarán sanos». 
El Señor Jesús, después de 

hablarles, subió al cielo y 
está sentado a la derecha 

de Dios.  
Ellos fueron y proclamaron 
el Evangelio por todas 

partes, y el Señor actuaba 
con ellos y confirmaba su 

predicación con los milagros 
que hacían. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 

 Oración sobre las 
Ofrendas 

Acepta, Señor, el sacrificio 
de alabanza que vamos a 
ofrecerte y, por intercesión 

del evangelista san Marcos, 
concede a tu Iglesia 

permanecer siempre fiel a la 
misión de anunciar el 
Evangelio.  

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Los apóstoles, 

cimientos de la Iglesia y 
testigos de Cristo 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber 
y salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo Señor nuestro. 
Porque, cimentaste tu 

Iglesia sobre la roca de los 
Apóstoles, para que ella 
fuera en el mundo signo 

permanente de tu santidad 
y anunciara a los hombres 

tu mensaje de salvación.  
Por eso,  
con todos los ángeles y 

llenos de profunda devoción, 
te alabamos ahora y 

siempre con el himno de tu 
gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Yo estaré con ustedes todos 
los días hasta el fin del 
mundo, dice el Señor. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Dios todopoderoso, que la 

comunión que hemos 
recibido nos santifique y nos 

dé fortaleza para vivir 
conforme el Evangelio.  
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 
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26/04 San Isidoro 
Obispo y doctor de la 

Iglesia, blanco 

Fiesta en España 
Isidoro de Sevilla (560-

636) es el gran Doctor de 
España. Sucesor de su 

hermano san Leandro como 
Obispo de Sevilla, trabajó 

incansablemente para 
organizar la Iglesia en el 
reino visigótico: presidió 

concilios, creó bibliotecas, 
ordenó la liturgia y escribió 

libros que se usaron como 
manuales escolares durante 
varias generaciones. 

 Después de 40 años de 
episcopado, murió el 4 de 

abril de 636. Su cuerpo fue 
trasladado a León, donde, 
en la iglesia que lleva su 

nombre, se le rinde culto. 
 

Antífona de Entrada 
Yo elegiré para mi pueblo un 
sacerdote fiel, que obre 

según mi corazón y mis 
deseos, dice el Señor. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Señor y Dios nuestro, tú 
que concediste a tu obispo 

san Isidoro ser agregado al 
número de los santos 
pastores, por su ardiente 

caridad y su fe insigne, 
concédenos, por su 

intercesión perseverar en el 
amor y en la fe, para poder 
así, participar del premio de 

tu gloria. 
Por nuestro Señor 

Jesucristo. 
R. Amén. 

 
LITURGIA DE LA 

PALABRA 

 

 Opción 1 de lecturas 

 
Primera Lectura: Nosotros 
predicamos a Jesucristo y 

nos presentamos como 
servidores de ustedes, por 

Jesús 
 
Lectura de la segunda carta 

del apóstol san Pablo a los 
Corintios 4, 1-2.5-7 

 
Hermanos: Puesto que, por 
la misericordia de Dios, 

estamos encargados del 
ministerio de la predicación, 

no sólo no desfallecemos, 
sino que renunciamos a 

actuar en forma oculta y 
vergonzosa, a proceder con 
astucia o a falsear el 

mensaje de Dios. Solamente 
predicamos la verdad, y en 

esto consiste nuestra 
recomendación ante el juicio 
que hagan de nosotros en la 

presencia de Dios todos los 
hombres. 

Porque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a 
Jesucristo, el Señor, y nos 

presentamos como 
servidores de ustedes, por 

Jesús. Pues el mismo Dios 
que dijo: “Brille la luz en 
medio de las tinieblas”, es el 

que ha hecho brillar su luz 
en nuestros corazones, para 

dar a conocer el resplandor 
de la gloria de Dios, que se 
manifiesta en el rostro de 

Cristo. Pero llevamos este 
tesoro en vasijas de barro, 

para que se vea que esta 
fuerza tan extraordinaria 
proviene de Dios y no de 

nosotros mismos. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 36 

 
Rectas y sabias son las 

palabras del justo. 
 
Confía en el Señor, practica 

el bien y vivirás tranquilo en 
esta tierra; que agradar al 

Señor sea tu deleite, y él te 
dará cuanto deseas. 

Rectas y sabias son las 
palabras del justo. 
 

Pon tu vida en las manos 
del Señor, en él confía, y él 

hará que tu justicia y tu 
derecho brillen igual que el 
sol de mediodía. 

Rectas y sabias son las 
palabras del justo. 

 
Rectas y sabias son las 

palabras del justo; pues 
lleva en su interior la ley de 
Dios, sus pasos son 

seguros. 
Rectas y sabias son las 

palabras del justo. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Yo soy la vid y ustedes los 
sarmientos; el que 
permanece en mí y yo en él, 

ése da fruto abundante. 
Aleluya. 

 
Evangelio: La boca habla 
de lo que está lleno el 

corazón 
 

† Lectura del santo 
Evangelio según san Lucas 
6, 43-45 

 
R. Gloria a ti, Señor.  

 
En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos:  

«No hay árbol bueno que 
produzca frutos malos, ni 

árbol malo que produzca 
frutos buenos. Cada árbol se 
conoce por sus frutos. No se 

recogen higos de las zarzas, 
ni se cortan uvas de los 

espinos. 
El hombre bueno dice cosas 

buenas, porque el bien está 
en su corazón, y el hombre 
malo dice cosas malas, 

porque el mal está en su 
corazón, pues la boca habla 
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de lo que está lleno el 
corazón». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
 Opción 2 de lecturas 

para la festividad en 

España 

 

PRIMERA LECTURA 

1 Cor 2, 1-10 

Vuestra fe se apoye en el 
poder de Dios. 
Lectura de la primera carta 

del apóstol san Pablo a los 

Corintios. 

YO mismo, hermanos, 

cuando vine a vosotros a 

anunciaros el misterio de 

Dios, no lo hice con sublime 

elocuencia o sabiduría, pues 

nunca entre vosotros me 

precié de saber cosa alguna, 

sino a Jesucristo, y éste 

crucificado. 

También yo me presenté a 

vosotros débil y temblando 

de miedo; mi palabra y mi 

predicación no fue con 

persuasiva sabiduría 

humana, sino en la 

manifestación y el poder del 

Espíritu, para que vuestra 

fe no se apoye en la 

sabiduría de los hombres, 

sino en el poder de Dios. 

Sabiduría, sí, hablamos, 

entre los perfectos, pero 

una sabiduría que no es de 

este mundo ni de los 

príncipes de este mundo, 

condenados a perecer, sino 

que enseñamos una sabiduría 

divina, misteriosa, 

escondida, predestinada por 

Dios antes de los siglos para 

nuestra gloria. 

Ninguno de los príncipes 

de este mundo la ha 

conocido, pues, si la 

hubiesen conocido, nunca 

hubieran crucificado al 

Señor de la gloria. 

Sino que, como está 

escrito: 

«Ni el ojo vio, ni el oído 

oyó, ni el hombre puede 

pensar lo que Dios ha 

preparado para los que lo 

aman». 

Y Dios nos lo ha revelado 

por el Espíritu; pues el 

Espíritu lo sondea todo, 

incluso lo profundo de Dios. 

  

Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial 

Sal 118, 99-100. 101-102. 

103-104 (R.: 105) 

R. Lámpara es tu palabra 

para mis pasos, 

luz en mi sendero. 

 

V. Soy más docto que todos 

mis maestros, 

porque medito tus 

preceptos. 

Soy más sagaz que los 

ancianos, 

porque cumplo tus leyes. R. 

 

V. Aparto mi pie de toda 

senda mala, 

para guardar tu palabra. 

No me aparto de tus 

mandamientos, 

porque tú me has instruido. 

R. 

 

V. ¡Qué dulce al paladar tu 

promesa: 

más que miel en la boca! 

Considero tus decretos, 

y odio el camino de la 

mentira. R. 

 

Aleluya 

Mt 5, 16 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Brille así vuestra luz ante 

los hombres, 

para que vean vuestras 

buenas obras 

y den gloria a vuestro Padre. 

R. 

 

EVANGELIO 

Mt 5, 13-16 

Vosotros sois la luz del 
mundo. 

+ 

Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo. 

EN aquel tiempo, dijo Jesús 

a sus discípulos: 

«Vosotros sois la sal de la 

tierra. Pero si la sal se 

vuelve sosa, ¿con qué la 

salarán? 

No sirve más que para 

tirarla fuera y que la pise la 

gente. 

Vosotros sois la luz del 

mundo. No se puede ocultar 

una ciudad puesta en lo alto 

de un monte. 

Tampoco se enciende una 

lámpara para meterla 

debajo del celemín, sino 

para ponerla en el candelero 

y que alumbre a todos los de 

casa. 
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Brille así vuestra luz ante 

los hombres, para que vean 

vuestras buenas obras y den 

gloria a vuestro Padre que 

está en los cielos». 

 

Palabra del Señor. 
 

 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Recibe, Señor, las ofrendas 
que te presentamos en la 

festividad del obispo san 
Isidoro y concédenos 

obtener por ellas, como lo 
esperamos, el auxilio de tu 
misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Los santos 

pastores siguen presentes 
en la Iglesia 

 
V. El Señor esté con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 

y salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.  

Porque permites que tu 
Iglesia se alegre hoy con la 

festividad de san Isidoro 
para animarnos con el 
ejemplo de su vida, 

instruirnos con su palabra y 
protegernos con su 

intercesión. 
Por eso,  

con los ángeles y los santos, 
te cantamos el himno de 

alabanza diciendo sin cesar: 
Santo, Santo, Santo…  
 

Antífona de la Comunión 
Yo vine al mundo para que 

tengan vida y la tengan en 
abundancia, dice el Señor. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Alimentados con el 

sacramento del Cuerpo y de 
la Sangre de tu Hijo, te 
pedimos, Dios y Padre 

nuestro, imitemos en la vida 
las enseñanzas de san 

Isidoro. 
Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
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27/04 Santo Toribio de 

Mogrovejo 
Obispo, blanco 

Fiesta en Latinoamérica 
Memoria libre el 23/03 en 

España 

Toribio nació en España 
(1538-1606) y nadie más 

que él contribuyó a 
implantar la Iglesia en 
América Latina. Desde su 

llegada a Lima como 
Arzobispo, empezó a 

peregrinar sin descanso, 
fundando seminarios, 
construyendo hospitales e 

iglesias y promoviendo, a 
través de numerosos 

sínodos y concilios, la vida 
religiosa en todo al 
virreinato. Viajaba siempre 

a pie, en ayuno y oración. 
 Juan Pablo II lo nombró 

Patrono de los Obispos de 
América Latina. 

 
Antífona de Entrada 
Yo elegiré para mi pueblo un 

sacerdote fiel, que obre 
según mi corazón y mis 

deseos, dice el Señor. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor y Dios nuestro, tú 

que concediste a tu obispo 
santo Toribio de Mogrovejo, 
ser agregado al número de 

los santos pastores, por su 
ardiente caridad y su fe 

insigne; concédenos, por su 
intercesión, perseverar en el 
amor y en la fe, para poder 

así, participar del premio de 
tu gloria. Por nuestro Señor 

Jesucristo… 
R. Amén.  
 

Primera Lectura: Guarda 
este tesoro con la ayuda del 

Espíritu Santo 
 
Lectura de la segunda carta 

del apóstol san Pablo a 

Timoteo 1, 13-14; 2, 1-3 
 

Querido hermano: Conforma 
tu predicación a la sólida 
doctrina que recibiste de mí 

acerca de la fe y el amor 
que tienen su fundamento 

en Cristo Jesús. Guarda este 
tesoro con la ayuda del 
Espíritu Santo, que habita 

en nosotros. 
Por tu parte, hijo mío, 

manténte firme con la 
gracia de Cristo Jesús. Y lo 

que me oíste proclamar en 
presencia de tantos testigos, 
confíalo a personas fieles, 

capaces, a su vez, de 
enseñarlo a otras personas. 

Comparte conmigo los 
sufrimientos, como buen 
soldado de Cristo Jesús. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 95 
 

Cantemos la grandeza del 
Señor. 
 

Cantemos al Señor un 
nuevo canto, que le cante al 

Señor toda la tierra; 
cantemos al Señor y 
bendigámoslo. 

Cantemos la grandeza del 
Señor. 

 
Proclamemos su amor día 
tras día, su grandeza 

anunciemos a los pueblos, 
de nación en nación, sus 

maravillas. 
Cantemos la grandeza del 
Señor. 

 
Alaben al Señor, pueblos del 

orbe, reconozcan su gloria y 
su poder y tribútenle 

honores a su nombre. 
Cantemos la grandeza del 
Señor. 

 
"Reina el Señor", anuncien a 

los pueblos, él afianzó con 
su poder el orbe, con toda 

rectitud rige a los pueblos. 
Cantemos la grandeza del 
Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Yo soy el buen pastor, dice 

el Señor; yo conozco a mis 
ovejas y ellas me conocen a 
mí. 

Aleluya. 
 

Evangelio: La cosecha es 
mucha y los trabajadores, 
pocos 

 
† Lectura del santo 

Evangelio según san Mateo 
9, 35-38 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús 
recorría todas las ciudades y 

los pueblos, enseñando en 
las sinagogas, predicando el 
Evangelio del Reino y 

curando toda enfermedad y 
dolencia. Al ver a las 

multitudes se compadecía 
de ellas, porque estaban 
extenuadas y 

desamparadas, como ovejas 
sin pastor. Entonces dijo a 

sus discípulos:  
«La cosecha es mucha y los 
trabajadores, pocos. 

Rueguen, por lo tanto, al 
dueño de la mies que envíe 

trabajadores a sus 
campos».  
 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Recibe, Señor, las ofrendas 

que te presentamos en la 
festividad del obispo santo 
Toribio de Mogrovejo, y 

concédenos obtener por 
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ellas, como lo esperamos, el 
auxilio de tu misericordia.  

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
R. Amén.  

 
Prefacio: Los santos 

pastores siguen presentes 
en la Iglesia 
 

V. El Señor esté con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 

y salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.  

Porque permites que tu 
Iglesia se alegre hoy con la 
festividad de santo Toribio, 

para animarnos con el 
ejemplo de su vida, 

instruirnos con su palabra y 
protegernos con su 
intercesión.  

Por eso,  
con los ángeles y los santos, 

te cantamos el himno de 
alabanza, diciendo sin 
cesar:  

Santo, Santo, Santo…  
 

Antífona de la Comunión 
Yo vine al mundo, para que 
tengan vida y la tengan en 

abundancia, dice el Señor. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Alimentados con el 
sacramento del Cuerpo de la 

Sangre de tu Hijo, te 
pedimos, Dios y Padre 

nuestro, que el memorial 
que hemos celebrado con 

piedad nos obtenga 
plenamente tu perdón.  
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén.  
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28/04 San Pedro Chanel 
Presbítero y mártir, rojo 

Memoria libre 
Pedro Chanel nació en 

Francia en 1803. Siendo ya 
religioso de la Sociedad de 

María (marista), fue enviado 
a Oceanía y, en la tarea de 

evangelización de ese 
continente, encontró 
muchas dificultades y 

resistencia, no sólo entre los 
nativos, sino también entre 

los misioneros metodistas. 
Consiguió la conversión de 
algunos paganos, entre los 

cuales estaba el hijo del rey 
de la isla Futuna, pero el 

monarca, furioso, ordenó 
que lo mataran. 

 
Antífona de Entrada 
Estos son los hombres 

santos amigos de Dios, 
insignes predicadores del 

Evangelio. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor y Dios nuestro, tú 

que concediste a los pueblos 
infieles salir de las tinieblas 
a la luz de la verdad 

mediante la predicación de 
san Pedro Chanel 

concédenos, por su 
intercesión, permanecer 
firmes en la fe y constantes 

en la esperanza evangélica 
que él anunció.  

Por nuestro Señor 
Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Quiso 

Dios salvar a los creyentes 
mediante la predicación de 
la locura del Evangelio 

 
Lectura de la primera carta 

del apóstol san Pablo a los 
Corintios 1, 17-25 
 

Hermanos: No me envió 

Cristo a bautizar, sino a 
predicar el Evangelio, y eso, 

no con sabiduría de 
palabras, para no hacer 
ineficaz la cruz de Cristo. En 

efecto, la predicación de la 
cruz es una locura para los 

que van por el camino de la 
perdición; en cambio, para 
los que van por el camino 

de la salvación, para 
nosotros, es fuerza de Dios. 

Por eso dice la Escritura: 
“Anularé la sabiduría de los 

sabios e inutilizaré la 
inteligencia de los 
inteligentes”. 

¿Acaso hay entre ustedes 
algún sabio, algún erudito, 

algún filósofo? ¿Acaso no ha 
demostrado Dios que tiene 
por locura la sabiduría de 

este mundo? En efecto, 
puesto que mediante su 

propia sabiduría, el mundo 
no reconoció a Dios en las 
obras de su divina sabiduría, 

quiso Dios salvar a los 
creyentes mediante la 

predicación de la locura del 
Evangelio. 
Por su parte, los judíos 

exigen señales milagrosas y 
los paganos piden sabiduría. 

Pero nosotros predicamos a 
Cristo crucificado, que es 
escándalo para los judíos y 

locura para los paganos; en 
cambio, para los llamados, 

sean judíos o paganos, 
Cristo es la fuerza y la 
sabiduría de Dios. Porque la 

locura de Dios es más sabia 
que la sabiduría de los 

hombres y la debilidad de 
Dios es más fuerte que la 
fuerza de los hombres. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 116 
 

Vayan por todo el mundo y 
prediquen el Evangelio.  

 
Que alaben al Señor todos 

los pueblos, que todas las 
naciones lo festejen.  
Vayan por todo el mundo y 

prediquen el Evangelio.  
 

Porque grande es su amor 
hacia nosotros y su fidelidad 
dura por siempre.  

Vayan por todo el mundo y 
prediquen el Evangelio.  

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Síganme, dice el Señor, y 

haré de ustedes pescadores 
de hombres. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Los haré 

pescadores de hombres 
 

† Lectura del santo 
Evangelio según san Marcos 
1, 14-20 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
Después de que arrestaron 
a Juan el Bautista, Jesús se 

fue a Galilea para predicar 
el Evangelio de Dios y decía:  

«Se ha cumplido el tiempo y 
el Reino de Dios ya está 
cerca. Arrepiéntanse y crean 

en el Evangelio». 
Caminaba Jesús por la orilla 

del lago de Galilea, cuando 
vio a Simón y a su hermano 
Andrés, echando las redes 

en el lago, pues eran 
pescadores. Jesús les dijo:  

«Síganme y haré de ustedes 
pescadores de hombres». 
Inmediatamente dejaron las 

redes y lo siguieron. 
Un poco más adelante, vio a 

Santiago y a Juan, hijos de 
Zebedeo, que estaban en 

una barca, remendando sus 
redes. Los llamó, y ellos, 
dejando en la barca a su 

padre con los trabajadores, 
se fueron con Jesús. 
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Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Mira, Señor todopoderoso, 

el sacrificio que vamos a 
ofrecerte en honor de san 
Pedro Chanel y a cuantos 

celebramos los misterios de 
la pasión de tu Hijo, 

concédenos imitarlo. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Los santos 
pastores siguen presentes 

en la Iglesia 
 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber 
y salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
Porque permites que tu 
Iglesia se alegre hoy con la 

festividad de San Pedro 
Chanel, para animarnos con 

el ejemplo de su vida, 
instruirnos con su palabra y 
protegernos con su 

intercesión. 
Por eso,  

con los ángeles y los santos, 
te cantamos el himno de 

alabanza diciendo sin cesar: 
Santo, Santo, Santo…  
 

Antífona de la Comunión 
Yo mismo apacentaré mis 

ovejas, dice el Señor; yo les 
buscaré un lugar para su 

descanso 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Por la gracia de este 
sacramento, confirma, 
Señor, a tus hijos en la 

verdad de la fe, para que 
den testimonio de ella con 

las palabras y las obras, a 
ejemplo de san Pedro 

Chanel, que consagró su 
vida a propagarla.  
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén 
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29/04 Santa Catalina de 

Siena 
Virgen y doctora de la 

Iglesia, blanco 

Fiesta 
Nació en Siena en el año 

1347. Como miembro laical 
de la Tercera Orden 

dominicana, supo conjugar 
su intensa vida 

contemplativa con su 
incesante actividad al 
servicio de la Iglesia. 

 Movida por su gran amor 
a Dios y al prójimo, 

promovió la paz y la 
concordia entre las ciudades 

e intervino en forma 
decisiva en el retorno del 
Papa a Roma, sometido en 

Aviñón a las presiones del 
rey de Francia. Con 

sabiduría cristiana, 
expresada en sus escritos, 
suscitó un movimiento de 

renovación y reforma en la 
Iglesia de su tiempo. Murió 

en Roma el 29 de Junio de 
1380 y el Papa Pablo VI la 
proclamó Doctora de la 

Iglesia en 1970. 
 

Antífona de la Comunión  
Esta es una virgen sabia y 
prudente, que salió a recibir 

a Cristo con la lámpara 
encendida.  

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Señor Dios, que hiciste a 
santa Catalina de Siena 

arder de amor divino en la 
contemplación de la pasión 
de tu Hijo y en su entrega al 

servicio de la Iglesia; 
concédenos, por su 

intercesión, vivir asociados 
al misterio de Cristo para 
que podamos llenarnos de 

alegría con la manifestación 
de su gloria. 

Por nuestro Señor 
Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: La 
sangre de Cristo nos purifica 
de todo pecado 

 
Lectura de la primera carta 

del apóstol san Juan 1,5-10; 
2, 1-2 
 

Queridos hermanos: Este es 
el mensaje que hemos 

escuchado de labios de 
Jesucristo y que ahora les 

anunciamos: Dios es luz y 
en él no hay nada de 
oscuridad. Si decimos que 

estamos con Dios, pero 
vivimos en la oscuridad, 

mentimos y no vivimos 
conforme a la verdad. Pero, 
si vivimos en la luz, como él 

vive en la luz, entonces 
estamos unidos unos con 

otros, y la sangre de su Hijo 
Jesús nos purifica de todo 
pecado. 

Si decimos que no tenemos 
ningún pecado, nos 

engañamos a nosotros 
mismos y la verdad no está 
en nosotros. Si, por el 

contrario, confesamos 
nuestros pecados, Dios, que 

es fiel y justo, nos los 
perdonará y nos purificará 
de toda maldad. Si decimos 

que no hemos pecado, 
hacemos pasar a Dios por 

mentiroso y no hemos 
aceptado verdaderamente 
su palabra. 

Hijitos míos, les escribo esto 
para que no pequen. Pero, 

si alguien peca, tenemos 
como intercesor ante el 
Padre, a Jesucristo, el justo. 

Porque él se ofreció como 
víctima de expiación por 

nuestros pecados, y no sólo 
por los nuestros, sino por 

los del mundo entero. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 102 

 
Bendice al Señor, alma mía. 
 

Bendice al Señor, alma mía, 
y todo lo que soy, su santo 

nombre. Bendice al Señor, 
alma mía, y no eches al 
olvido sus favores. 

Bendice al Señor, alma mía. 
 

Pues el Señor perdona tus 
pecados y tus dolencias 

cura; él rescata tu vida del 
sepulcro y te colma de amor 
y de ternura.  

Bendice al Señor, alma mía. 
 

El Señor es clemente y 
bondadoso, lento al enojo, 
pronto a la indulgencia; no 

está siempre acusando ni su 
rencor por siglos alimenta.  

Bendice al Señor, alma mía. 
 
Como un padre amoroso 

con su hijo, así es tierno el 
Señor con quien lo quiere; 

pues sabe bien de lo que 
estamos hechos y no olvida 
que somos barro débil.  

Bendice al Señor, alma mía. 
 

El amor del Señor por 
siempre permanece, y su 
justicia llega hasta los hijos 

y a la generación siguiente 
de los hombres que cumplen 

con su alianza y sus leyes 
recitan y obedecen.  
Bendice al Señor, alma mía. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio  
Aleluya, aleluya. 
Te doy gracias, Padre, 

Señor del cielo y de la 
tierra, porque has revelado 

los misterios del Reino a la 
gente sencilla.  

Aleluya. 
 
Evangelio: Has escondido 

estas cosas a los sabios y 
entendidos, y se las has 
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revelado a la gente sencilla 
 

† Lectura del santo 
Evangelio según san Mateo 
11, 25-30 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús 
exclamó:  

«¡Te doy gracias, Padre, 
Señor del cielo y de la 

tierra, porque has escondido 
estas cosas a los sabios y 

entendidos, y las has 
revelado a la gente sencilla! 
¡Gracias, Padre, porque así 

te ha parecido bien! 
El Padre ha puesto todas las 

cosas en mis manos. Nadie 
conoce al Hijo sino el Padre, 
y nadie conoce al Padre sino 

el Hijo y aquel a quien el 
Hijo se lo quiera revelar. 

Vengan a mí, todos los que 
están fatigados y agobiados 
por la carga, y yo los 

aliviaré. Tomen mi yugo 
sobre ustedes y aprendan 

de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y 
encontrarán descanso, 

porque mi yugo es suave, y 
mi carga ligera». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Recibe, Señor, el sacrificio 
de salvación que te 

ofrecemos en la 
conmemoración de santa 

Catalina; que ella nos 
instruya con sus enseñanzas 
para que podamos darte 

gracias con mayor fervor. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Eficacia de la 
acción de los santos 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 

siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno por 

Cristo, Señor nuestro. 
Porque mediante el 

testimonio admirable de tus 
santos fecundas sin cesar a 
tu Iglesia con vitalidad 

siempre nueva, dándonos 
así pruebas evidentes de tu 

amor. Ellos nos estimulan 
con su ejemplo en el camino 
de la vida y nos ayudan con 

su intercesión. 
Por eso,  

ahora, nosotros, llenos de 
alegría, te aclamamos con 
los ángeles y los santos 

diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Sepan que yo estoy con 

ustedes todos los días hasta 
el fin del mundo.  

 
Oración después de la 
Comunión  

Oremos: 
Señor, el alimento del cielo 

que hemos recibido y que 
sustentó la vida temporal de 
santa Catalina, sea para 

nosotros prenda segura de 
gloria eterna. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén 
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30/04 San Pío V 
Papa, blanco 

Memoria libre 
 Nació en Bosco Marengo 

(Italia) en el año 1504. 
Ingresó en la Orden de 

Predicadores y fue profesor 
de teología y Prior. 

Consagrado obispo y luego 
elevado al cardenalato, fue 
elegido Papa el año 1566. 

Continuó con gran decisión 
la reforma encarada por el 

Concilio de Trento; 
promovió la propagación de 
la fe y la liturgia. Tuvo gran 

importancia en la 
propagación del Rosario. 

Murió en el 1º de mayo de 
1572. Fue canonizado el 22 

de Mayo de 1712. 
 
Antífona de Entrada 

El Señor lo eligió sumo 
sacerdote de su pueblo y 

derramó sobre él toda clase 
de bendiciones. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, 
que pusiste al frente de tu 
pueblo al Papa san Pío para 

que lo guiara con su 
enseñanza y con su 

ejemplo, protege, por su 
intercesión, a los pastores 
de tu Iglesia y a la 

comunidad cristiana y 
condúcelos por el camino de 

la salvación eterna. 
Por nuestro Señor 
Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: 
Servidores de Cristo y 
administradores de los 

misterios de Dios 
 

Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 
Corintios 4, 1-5 

 

Hermanos: Procuren que 
todos nos consideren como 

servidores de Cristo y 
administradores de los 
misterios de Dios. 

Ahora bien, lo que se busca 
en un administrador es que 

sea fiel. Por eso, lo que 
menos me preocupa es que 
me juzguen ustedes o un 

tribunal humano; pues ni 
siquiera yo me juzgo a mí 

mismo. Es cierto que mi 
conciencia no me reprocha 

nada, pero no por eso he 
sido declarado inocente. El 
Señor es quien habrá de 

juzgarme. Por lo tanto, no 
juzguen antes de tiempo; 

esperen a que venga el 
Señor. Entonces él sacará a 
la luz lo que está oculto en 

las tinieblas, pondrá al 
descubierto las intenciones 

del corazón y dará a cada 
uno la alabanza que 
merezca. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 109 
 

Tú eres sacerdote para 
siempre. 
 

Esto ha dicho el Señor a mi 
Señor: «Siéntate a mi 

derecha; yo haré de tus 
contrarios el estrado donde 
pongas los pies».  

Tú eres sacerdote para 
siempre. 

 
Desde Sión extenderá el 
Señor el poder de tu cetro y 

tú dominarás al enemigo.  
Tú eres sacerdote para 

siempre. 
 

Es tuyo el señorío; el día en 
que naciste, en su monte 
santo te consagró el Señor 

antes del alba.  
Tú eres sacerdote para 

siempre. 
 

Juró el Señor y no ha de 
retractarse: «Tú eres 
sacerdote para siempre, 

según el rito de 
Melquisedec». 

Tú eres sacerdote para 
siempre. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Yo soy el buen pastor, dice 

el Señor, yo conozco mis 
ovejas y ellas me conocen a 
mí. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Apacienta mis 
corderos, apacienta mis 
ovejas 

 
† Lectura del santo 

Evangelio según san Juan 
21, 15-17 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, le 
preguntó Jesús a Simón 
Pedro:  

«Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas más que éstos?»  

Él le contestó:  
«Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero». 

Jesús le dijo:  
«Apacienta mis corderos». 

Por segunda vez le 
preguntó:  
«Simón, hijo de Juan, ¿me 

amas?»  
Él le respondió:  

«Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero».  
Jesús le dijo:  

«Pastorea mis ovejas». 
Por tercera vez le preguntó:  

«Simón, hijo de Juan, ¿me 
quieres?» 

Pedro se entristeció de que 
Jesús le hubiera preguntado 
por tercera vez si lo quería, 

y le contestó:  
«Señor, tú lo sabes todo; tú 
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bien sabes que te quiero».  
Jesús le dijo:  

«Apacienta mis ovejas». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las 
Ofrendas 
Te presentamos, Señor, 

estas ofrendas en honor de 
tus santos, seguros de que 

su protección nos librará de 
todos los males presentes y 

futuros.  
Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Los santos 
pastores siguen presentes 
en la Iglesia 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 

y salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

Porque permites que tu 
Iglesia se alegre hoy con la 

festividad de san Pío para 
animarnos con el ejemplo 
de su vida, instruirnos con 

su palabra y protegernos 
con su intercesión. 

Por eso,  
con los ángeles y los santos, 

te cantamos el himno de 
alabanza diciendo sin cesar: 
Santo, Santo, Santo…  

 
Antífona de la Comunión 

El Buen Pastor da la vida 
por sus ovejas. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor Dios nuestro, que la 

recepción de este 
sacramento avive en 
nosotros el mismo amor que 

impulsó a san Pío a 
entregarse por completo al 

servicio de tu Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 
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